
 

UN AMOR QUE TRANSFORMA NUESTRA IDENTIDAD 

 

• Domingo 30 de agosto de 2026 
 

Texto base: 2 Corintios 5:17. RV/1960 
"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas." 
 
Reflexión: Cuando recibimos a Jesucristo, nuestra historia no termina; iniciamos 
una vida nueva. Nuestra identidad deja de estar marcada por lo que fuimos y 
comienza a definirse por lo que Cristo está haciendo en nosotros. Ser una nueva 
criatura significa que Dios nos da la oportunidad de vivir de una manera diferente. 
Y cuando una persona cambia por dentro, esa transformación comienza a tocar todo 
lo que está a su alrededor, especialmente su familia. En Cristo no estamos 
condenados a repetir las mismas historias, heridas o errores del pasado. Jesús, con 
Su inmenso amor, hace nuevas todas las cosas. 
 
 

• Lunes 31 de agosto de 2026 
 

Texto base: Romanos 8:15. RV/1960 
"Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!" 
 
Reflexión: Nuestra identidad cambia cuando entendemos que ya no somos 
esclavos del miedo, sino hijos de Dios. La adopción habla de pertenencia, de saber 
que tenemos un Padre que nos ama y nos recibe. Muchas personas viven buscando 
aceptación, intentando demostrar que son importantes, pero en Cristo encontramos 
una seguridad que no depende de la aprobación de otros. Cuando esta verdad entra 
en una familia, cambia la manera de relacionarnos: dejamos de vivir desde el temor 
y comenzamos a vivir desde el amor, la confianza y la seguridad de saber que 
somos hijos de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

• Martes 01 de septiembre de 2026 
 

Texto base: Colosenses 3:12. RV/1960 
"Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia." 
 
Reflexión: Pablo nos recuerda que nuestra identidad también determina la 
manera en que tratamos a los demás. Si somos escogidos y amados por Dios, 
debemos vestir nuestra vida de misericordia, humildad, paciencia y bondad. No 
podemos decir que Cristo transformó nuestra identidad mientras seguimos tratando 
a nuestra familia con indiferencia, orgullo o dureza. La verdadera transformación 
comienza en las relaciones más cercanas. Una familia que sabe que es amada por 
Dios aprende también a amarse, perdonarse y tratarse con misericordia. 
 
 

• Miércoles 02 de septiembre de 2026 
 

Texto base: Filipenses 2:5-7. RV/1960 
"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, 
siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres." 
 
Reflexión: Tener una nueva identidad en Cristo significa aprender a pensar y actuar 
como Él. Jesús no vivió buscando reconocimiento ni puso sus intereses por encima 
de los demás; vivió sirviendo, amando y entregándose. Por eso, una familia que 
tiene a Cristo en el centro comienza a cambiar su manera de pensar: ya no se trata 
solamente de "lo que yo quiero", sino de preguntarnos "¿qué necesita el otro?". 
Cuando en el hogar comenzamos a tener el mismo sentir de Cristo, disminuyen el 
egoísmo y las discusiones, y crecen el servicio, la comprensión y la unidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

• Jueves 03 de septiembre de 2026 
 

Texto base: Efesios 4:32. RV/1960 
"Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo." 
 
Reflexión: Una de las mayores evidencias de una identidad transformada por el 
amor de Dios es nuestra capacidad de perdonar. Las familias pueden acumular 
heridas, palabras que duelen y situaciones que parecen imposibles de superar. Pero 
quien ha experimentado el amor y el perdón de Cristo aprende también a perdonar. 
Perdonar no significa negar lo que ocurrió, sino decidir que el dolor no seguirá 
gobernando nuestra relación. Cuando Jesús ocupa el centro del hogar, el perdón 
abre nuevamente puertas que el orgullo había cerrado. Una familia que aprende a 
perdonar comienza a experimentar la libertad que Cristo compró para ella. 
 
 

• Viernes 04 de septiembre de 2026 
 
Texto base: Josué 24:15. RV/1960 
"Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a 
quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los 
dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a 
Jehová." 
 
Reflexión: La identidad espiritual de una familia no se construye por casualidad; se 
construye a partir de decisiones. Josué entendió que servir a Dios no podía ser 
solamente una decisión personal, sino una determinación que debía alcanzar a su 
casa. Hoy también debemos decidir qué lugar tendrá Jesús en nuestra familia. No 
se trata simplemente de asistir a la iglesia, sino de permitir que Cristo sea el centro 
de nuestras decisiones, relaciones, conversaciones y proyectos. Una familia cambia 
cuando alguien decide que Jesús no será un invitado en su casa, sino el Señor de 
ella. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

• Sábado 05 de septiembre de 2026 
 

Texto base: Salmos 133:1. RV/1960 
"¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!" 
 
Reflexión: Dios no solamente quiere transformar personas; también quiere 
transformar familias. Cuando cada integrante encuentra su identidad en Cristo, la 
unidad deja de depender de que todos piensen igual y comienza a construirse 
alrededor de Jesús. Una familia unida no es una familia sin problemas, sino una 
familia que ha aprendido a enfrentarlos juntos, perdonarse, apoyarse y buscar a 
Dios.  


